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La noción de transferencia política en el 
marco de la historia transnacional: una 
propuesta de conceptualización

The notion of political transference in the framework of 
transnational history: A proposal of conceptualization

Joaquín Fernández Abara*1

Resumen

El artículo propone una definición del concepto de transferen-

cia política, en gran medida tributaria de la conceptualización 

realizada por el historiador Henk Te Velde. Se sostiene que dicha 

noción aporta una perspectiva de análisis útil para el estudio de 

los fenómenos políticos, principalmente ideas y prácticas, que 

trascienden las fronteras nacionales en contextos en que los Es-

tados nacionales son entidades operantes relevantes. Con dicho 

fin, se sitúa a la noción de transferencia en el marco de la historia 

transnacional; se señalan los aportes que pueden incorporarse 

de los estudios de circulación de las ideas, policy transfer y so-

ciología de la difusión, y, finalmente, se reflexiona sobre el rol 

de los agentes en dichos procesos. El texto está fundamentado 

en una investigación de carácter bibliográfico, principalmente a 

través del uso de textos de reflexión historiográfica, sociológicos 

y politológicos.

summaRy

This article proposes a definition of the concept political trans-

ference, predominantly affluent to the conceptualization made 

by historian Henk Te Velde. We argue that this notion provides a 

useful analytical perspective for studying political phenomena, 

main ideas, and practices that transcend national borders in 

contexts where nation-states are relevant operating entities. The 

notion of transference is placed within the framework of transna-
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tional history. We point out contributions incorporated from the 

circulation of ideas, policy transfer, sociology of diffusion, and 

these processes agents’ role. This article stands on bibliographic 

research, mainly through historiographic, sociological, and po-

litical texts.
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El estudio de la historia política se ha visto fuertemente influencia-

do por la inclusión de las perspectivas global y transnacional. Más allá 

de la preocupación por las relaciones internacionales, la necesidad de 

dar cuenta del carácter global de los fenómenos políticos y de cómo 

muchos de estos trascienden las fronteras nacionales, ha implicado 

que la historiografía deba adaptar sus conceptos, enfoques y metodo-

logías. Sin embargo, cabe preguntarse ¿cómo estudiar fenómenos que 

trascienden las fronteras nacionales en contextos en que los estados 

nacionales son entidades operantes relevantes? ¿Como se generan los 

modelos y contramodelos políticos en dichas circunstancias? 

Para responder dichas preguntas, en el presente artículo concep-

tualizaremos la noción de transferencia política basándonos en la de-

finición de Henk Te Velde (2005). En este sentido, consideraremos a 

la transferencia política como la migración, a través de las fronteras 

nacionales, de prácticas, representaciones e ideas políticas, además de 

modelos de políticas ya implementados. Planteamos que dicha con-

ceptualización permite generar una perspectiva de análisis adecuada 

para estudiar los fenómenos políticos que trascienden las fronteras na-

cionales y circulan a través de ellas, en un contexto en que estas son, 

de todas maneras, entidades operantes relevantes. Del mismo modo, 

la definición recién expuesta permite al investigador contar con una 

perspectiva de análisis adecuada para entender la génesis y el desa-

rrollo de modelos y contramodelos políticos de carácter transnacional. 

Con este fin, situaremos a la noción de transferencia en el contexto de 

los debates recientes sobre la historia transnacional, indicaremos los 

enfoques de distintas disciplinas de los que dicha perspectiva se pue-

de nutrir, y señalaremos el modo en que permite abordar la relación 

entre la agencia de los actores involucrados y los constreñimientos im-

puestos por las instituciones y las tradiciones. De acuerdo con dichos 

objetivos, el texto ha sido dividido en tres secciones, ordenadas según 

un criterio temático en una progresión desde aspectos generales a par-

ticulares. 

En la primera sección, titulada “El giro transnacional en la histo-

riografía”, abordaremos algunas de las transformaciones que ha vivido 

la historiografía en las últimas tres décadas, centrándonos en la ten-

dencia a relativizar y aquilatar la importancia de los Estados nacio-

nales como escala de análisis. Con este fin, señalaremos las transfor-
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maciones en las corrientes intelectuales que han hecho posible dicho 

cambio y las condiciones de producción en que estas han tenido lugar. 

Profundizaremos en los enfoques historiográficos que han emergido 

producto de estas transformaciones, como son la historia global y la 

historia transnacional, señalando cómo esta última es la más apropia-

da para enmarcar la conceptualización que vamos a generar. De esta 

manera, podemos situar nuestra contextualización en una perspectiva 

funcional al estudio de fenómenos que trascienden y desbordan a los 

Estados nacionales y sus fronteras, teniendo en cuenta la existencia de 

estos y su importancia como fuerza operante. 

En la segunda sección, titulada “El estudio de la transferencia po-

lítica”, desarrollaremos una definición del concepto de transferencia 

política. Nuestro principal referente será la conceptualización del 

historiador neerlandés Henk Te Velde.  Para cumplir dicho propósi-

to, nos apoyaremos en los estudios sobre transferencia cultural, se-

ñalando las características de estos, en diálogo con otros enfoques 

metodológicos relacionales en el marco de la historia transnacional, 

como son la historia comparativa y la histoire croisée. También se-

ñalaremos algunos aportes que pueden servir para complementar y 

enriquecer dicho concepto, los que provienen desde enfoques me-

todológicos de distintas disciplinas que han tenido escaso contacto 

entre sí, como son los estudios historiográficos y literarios de circula-

ción de las ideas y de recepción, y los estudios politológicos de policy 
transfer. De este modo, podemos tener en cuenta las prevenciones 

aportadas por dichos enfoques, con tradiciones portadoras de una 

significativa experiencia de estudios con importantes similitudes y 

puntos de contacto.

En la tercera sección, titulada “El rol de los agentes en el proceso de 

transferencia política”, identificaremos y tipologizaremos a los actores 

que llevan adelante el proceso de transferencia, para luego analizar su 

relación con el contexto en que se desenvuelven, los constreñimientos 

que operan sobre ellos y su capacidad para generar cambios en su en-

torno. Con dicho fin, recurriremos a un arsenal conceptual enriqueci-

do gracias a elementos de la sociología de la difusión. De esta manera, 

podemos ponderar la importancia de los elementos estructurales —en 

un sentido amplio— y agenciales en la creación de modelos y contra-

modelos políticos en una perspectiva transnacional.  



167

REVISTA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA N° 43, 2020 | | ISSN 0719-4137 | ISSN 0719-4145 en línea | 

Para lograr nuestro cometido, hemos recurrido a un corpus biblio-

gráfico proveniente de distintas diciplinas. Así, hemos considerado tex-

tos que se han centrado en analizar los debates historiográficos actuales, 

enfatizando en las perspectivas global y transnacional. También hemos 

considerado obras de sociología, principalmente aquellas que han es-

tudiado procesos de difusión de formas de acción colectiva; politología, 

especialmente aquellas que han estudiado cómo se transfieren las po-

líticas públicas, y textos sobre circulación de las ideas y recepción. De 

esta manera hemos tomado la opción explícita de complementar las re-

flexiones historiográficas con las partes de disciplinas que han estudia-

do problemas similares y funcionales a nuestros propósitos.

El giro transnacional en la historiografía
Desde fines de la década de 1980 ha tenido lugar un importante pro-

ceso de reorientación en las corrientes historiográficas, el que ha sido 

conocido con diversos nombres, como los de giro global y giro transna-
cional. Al respecto, consideramos necesario introducir brevemente las 

transformaciones vividas por el campo historiográfico y su contexto, 

las que han hecho posible la reorientación de los intereses de estudio 

hacia los ámbitos global y transnacional. Cabe señalar que no nece-

sariamente adherimos a todas las concepciones y presupuestos que 

vamos a dar a conocer en esta primera sección, lo que se evidenciará 

tanto en el momento de explicitar nuestra opción por el concepto de 

transferencia política como cuando lo definamos. Sin embargo, consi-

deramos necesario comenzar dando cuenta de algunos de los debates 

y problemas que han hecho posible este cambio en la historiografía 

para luego posicionar ante ellos de manera más clara nuestra concep-

tualización de la noción de transferencia política.   

El interés por los ámbitos globales y transnacionales no es comple-

tamente nuevo y, en distintos periodos, muchas obras historiográfi-

cas se habían preocupado de trascender los límites impuestos por las 

fronteras nacionales en sus narrativas. Sin embargo, los últimos treinta 

años se han caracterizado por la creciente importancia y centralidad 

que el afán de superación de los marcos nacionales ha tenido en el 

quehacer historiográfico y por la aparición de gran cantidad de obras 

de reflexión disciplinar destinadas a tematizar este tópico. Como han 

señalado Bernhard Struck, Kate Ferris y Jacques Revel, 
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“desde los años 90 tempranos, y aún más significativamente des-

de inicios de la década del 2000, la creciente frecuencia del uso del 

término historia transnacional —junto con el de historia global— 

indican que algo está sucediendo en la historia y sus disciplinas 

aledañas” (Struck, at al., 2011: 573).1 

Pese a la existencia de diversas denominaciones para estas nuevas 

aproximaciones a la historia, las que dejan entrever un amplio y va-

riopinto abanico de intereses investigativos, bases teóricas, objetivos, 

metodologías y fuentes, todas comparten el “interés en que los marcos 

de la narración” y el análisis histórico “excedan los de la nación” (Ba-

lachandran, 2015: 533). 

El contexto en que ha tenido lugar la producción historiográfica ha 

jugado un papel fundamental en esta reorientación de los intereses de 

investigación disciplinares. Al respecto, cabe tener en cuenta los im-

portantes cambios sucedidos en las últimas décadas, en especial desde 

fines de los años ochenta, en los ámbitos político, económico, socio-

cultural e intelectual, y cómo estos han coadyuvado en la transforma-

ción de los intereses investigativos. 

Algunos de los cambios sociales generales acaecidos en las últimas 

décadas han tendido a debilitar a los Estados nacionales. Dentro de 

estas transformaciones, podemos encontrar fenómenos tan diversos 

como la caída del bloque de países socialistas; la creciente interdepen-

dencia económica planetaria; el auge de corporaciones empresariales 

multi y transnacionales; el deterioro de la capacidad de los Estados 

para regular y controlar la economía, con el consiguiente retroceso de 

las tendencias proteccionistas que habían caracterizado la segunda 

mitad del siglo XX, y la aceleración y complejización de los medios de 

comunicación y las tecnologías de la información, entre otros. Existe 

un amplio debate en las ciencias sociales y las humanidades sobre los 

contenidos y los alcances del término globalización (Osterhammel y 

Petterson, 2019: 9-18). Sin embargo, los fenómenos recién nombrados 

tienden a estar incluidos dentro de los análisis que han dado pie a la 

emergencia de dicho concepto. 

1 Todas las citas de textos en otro idioma original son traducción propia.
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No es de extrañar que, en este contexto, los historiadores hayan 

resaltado la historicidad del Estado nacional, a la vez que han toma-

do conciencia de sus limitaciones, generando un cambio en la re-

flexividad disciplinar. De este modo, como sostienen Werner y Zim-

mermann, la preocupación por el problema de la globalización “ha 

dejado una marca en los paradigmas investigativos, dando una nueva 

importancia al problema de la reflexividad” (Werner y Zimmermann, 

2006: 30). Incluso, la gran mayoría de los estudios sobre nacionalismo 

e identidades nacionales, que también han vivido un “revival” en estas 

décadas, se han centrado en el carácter histórico, contingente e incluso 

moderno de dichos fenómenos (Anderson, 1983; Hobsbawm, 1992 y 

Gellner, 1983).2 

Fuera del contexto sociohistórico general en que ha tenido lugar la 

producción historiográfica en las últimas décadas, cabe mencionar los 

cambios vividos al interior de los propios espacios de producción del 

conocimiento historiográfico. Tras los procesos de profesionalización 

y especialización disciplinar, que tuvieron lugar en Europa y Estados 

Unidos en el siglo XIX, y en América Latina en el siglo XX, el espacio 

fundamental para el desarrollo de la disciplina historiográfica ha sido 

la universidad. Si bien las pretensiones universalistas siempre han es-

tado presentes en la academia, en los últimos años estas aspiraciones 

se han visto facilitadas en el trabajo académico cotidiano. El creciente 

intercambio académico, la vinculación con instituciones internacio-

nales de cooperación y la mayor facilidad en el acceso a la producción 

académica generada en distintas latitudes gracias a las tecnologías de 

la información, han contribuido a internacionalizar las instituciones 

universitarias y las prácticas académicas, al punto que la internacio-

nalización se ha vuelto una meta explícita de muchas instituciones 

académicas (Struck et al., 2011: 575). Esta situación ha propiciado la 

emergencia de nuevos intereses de investigación que superan los mar-

2 Una síntesis clara y completa referida a los debates teóricos sobre el nacionalismo, 
puede ser encontrada en Smith (2008). Tras un balance provisional, se puede afirmar 
que, en la actualidad, existe una hegemonía de las tesis modernistas sobre el origen y el 
desarrollo de los nacionalismos y las identidades nacionales en los medios académicos. 
Con estos nos referimos a los planteamientos que sostienen que el proceso de emergen-
cia de las identidades nacionales es un fenómeno de carácter moderno. Un contrapunto 
a dichas interpretaciones, que refuta las tesis modernistas, ha sido realizado por Has-
tings (1997). Para una síntesis crítica de los planeamientos de Hastings, véase Fernández 
Abara (2005).
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cos nacionales, al mismo tiempo que ha facilitado la posibilidad de lle-

varlos a cabo. 

Además de cambios contextuales en las condiciones de produc-

ción intelectual que ya hemos mencionado, y en directa relación con 

ellos, es necesario tener en cuenta cómo algunos de los cambios en las 

preocupaciones y paradigmas de investigación de las humanidades y 

las ciencias sociales, que han tenido lugar en las últimas décadas, han 

estimulado indirectamente la emergencia de los giros global y transna-

cional en la discusión historiográfica. 

Con esto nos referimos, en primer lugar, al surgimiento de corrien-

tes de reflexión en las ciencias sociales que se han mostrado críticas 

del nacionalismo metodológico. Como ha señalado Daniel Chernilo, 

quien ha generado una definición operativa para dicho concepto, el 

nacionalismo metodológico sería la “igualación entre el estado-na-

cional y la sociedad”, en que la que el “estado nacional pasaría ser la 

forma natural, necesaria e incluso automática de sociedad en la mo-

dernidad” (Chernilo, 2007: 209). Según Chernilo, en las últimas cuatro 

décadas han surgido diversas corrientes que han criticado la tendencia 

a igualar los conceptos de “Estado nacional” y “sociedad”. Para el autor, 

algunas de estas críticas se habrían planteado desde una perspectiva 

lógica, que sostenía que el nacionalismo metodológico se habría ge-

nerado como el producto del desarrollo interno de las tendencias in-

telectuales y de las prácticas institucionales de la sociología. Mientras 

que otra vertiente habría formulado críticas desde un punto de vista 

histórico, sosteniendo que el nacionalismo metodológico de la socio-

logía tendría sus orígenes en la fuerza que tuvo el nacionalismo como 

ideología de Estado durante el siglo XX. Chernilo también ha sostenido 

que, más recientemente, en la década del 2000, han surgido nuevas crí-

ticas al nacionalismo metodológico, las que apuntarían a que este sería 

un factor que impediría un conocimiento acabado de la sociedad en el 

marco de las transformaciones generadas por la globalización (Cher-

nilo, 2006).3

3 Cabe aclarar que Chernilo, si bien manifiesta una postura opuesta al nacionalis-
mo metodológico, ha expresado objeciones al modo en que, hasta el momento, se han 
planteado las críticas sobre este, ya que, a pesar de rechazarlo, habrían sido incapaces de 
trascenderlo (Chernilo, 2006: 6).
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Además de las críticas al nacionalismo metodológico, es impor-

tante tener en cuenta, en segundo lugar, otro cambio en las corrientes 

historiográficas y sus disciplinas afines. Nos referimos al cultural turn 

o giro cultural, que ha reforzado las aproximaciones hacia lo global y 

lo transnacional. El giro cultural ha tendido a descentrar la mirada de 

los factores institucionales y de las estructura y procesos sociales, para 

pasar a prestar atención a elementos de índole cultural en la narración 

historiográfica. En este sentido, la creciente importancia de la antro-

pología cultural y la apropiación de muchos de sus elementos por par-

te de la historiografía ha jugado un papel fundamental (Burke, 1999: 

80-89). Dentro de estas nuevas corrientes, han adquirido especial 

fuerza visiones que tienden a privilegiar la importancia del lenguaje 

y la comunicación, dando pie a la emergencia del giro lingüístico en la 

disciplina. Este panorama ha sido descrito por Georg Iggers, quien ha 

señalado que:

“El elemento central de este ‘giro’ consiste en el reconocimiento de 

la importancia del lenguaje o discurso en la constitución de las so-

ciedades: Las estructuras o procesos sociales, que eran vistas como 

determinantes de una sociedad y cultura, son cada vez más enten-

didas como producto de la cultura en tanto comunidad comunica-

tiva” (Iggers, 2012: 200).

En el contexto de estas transformaciones, no es extraño que las uni-

dades de análisis en que se enfocaba el trabajo historiográfico hayan 

pasado de los Estados nacionales a diversas formas de comunidad e 

identidad, las que pueden desdibujar la centralidad de las fronteras 

nacionales en las narrativas. Dicha situación se ve reforzada por la im-

portancia que han adquirido las diversas formas de circulación y trans-

ferencia cultural en los análisis culturalistas. 

A la crítica al nacionalismo metodológico y a los énfasis culturalistas 

se ha sumado, en tercer lugar, la irrupción en los circuitos académicos 

internacionales de comunidades académicas provenientes de países 

asiáticos, africanos y latinoamericanos, muchos de ellos marcados por 

su historia colonial, los que han dado pie al surgimiento de corrientes 

que cuestionan la universalización de las categorías de análisis de ori-

gen occidental para conocer la historia de sus regiones de origen. Una 

de las principales expresiones de estas corrientes, los estudios subalter-
nos, han cuestionado los enfoques centrados en el estudio del Estado-
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nación, llegando incluso a considerarlos como una forma de imperia-

lismo cultural y poniendo en duda su capacidad para dar cuenta de 

las complejidades de su historia (Iggers, 2012: 243; Chatterjee, 2001: 

15237-15241). Este planteamiento ha sido rescatado por comunidades 

académicas centradas en el estudio y la reivindicación identitaria de 

minorías raciales y étnicas, en diversas latitudes, quienes, también, 

han adoptado sus críticas a la centralidad del Estado-nacional (Man-

tra, 2005: 161-166). Así, los debates sobre el multiculturalismo, que han 

tenido gran resonancia en el espacio público, también han influido en 

la academia y, más específicamente, en la historiografía. Del mismo 

modo, en las antiguas potencias coloniales los historiadores han co-

menzado a ocuparse de los efectos que su propio pasado colonial tuvo 

en su desarrollo histórico, enfatizando en el carácter global e interco-

nectado de su historia (Conrad, 2009: 52-77).4

Así pues, existe una amplia gama de factores contextuales y orien-

taciones intelectuales que han incidido en los afanes por trascender 

las fronteras nacionales en el análisis y en la narración historiográfica. 

Muchos de estos son distintos e incluso algunos pueden llegar a veces 

a ser contradictorios entre sí. Quizás esto explica la ausencia de una 

denominación unívoca para las nuevas perspectivas que se han gene-

rado gracias a estas corrientes renovadoras. 

En este sentido, se vuelve necesario realizar un esfuerzo para co-

nocer las principales denominaciones que han recibido estas nuevas 

orientaciones en la historiografía. Al respecto, consideramos necesario 

realizar una distinción entre los conceptos de historia global e historia 

transnacional, dos de los más utilizados para describir estas transfor-

maciones. Si bien no existen textos canónicos que nos permitan adhe-

rir a una definición exacta preexistente, sí podemos generar distincio-

nes entre los dos conceptos, basándonos en textos de sus cultores y en 

algunos autores que han intentado generar un debate en torno a estas 

categorías.

4 Sebastian Conrad, quien ha estudiado un tema escasamente abordado, como es el 
de la experiencia colonial alemana, sostiene que “la emergencia y el desarrollo de socie-
dades modernas en Europa se encuentra ligado de manera constitutiva a sus interven-
ciones coloniales” (Conrad, 2009: 52-77). En una lógica similar, los pensadores deco-
loniales latinoamericanos han planteado que la colonialidad sería parte integral de los 
propios proyectos modernizadores, siendo esta una suerte de lado oscuro de la primera, 
que le es constitutivo (Maldonado-Torres, 2007: 132 y Mignolo, 1995).
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Al momento de intentar conceptualizar el término historia global, 

nos enfrentamos a la dificultad generada por su carácter polisémico. La 

amplia gama de autores que lo han invocado para describir sus inves-

tigaciones, lleva a que este haya servido para caracterizar los más di-

versos tipos de investigaciones. Así, el historiador Jean de Vries (2013) 

señala que el concepto de “historia global se nos presenta como una 

casa con muchas mansiones”, argumentando que en distintos niveles 

puede ser invocado para caracterizar fenómenos muy diversos. Por 

una parte, en un nivel superior, sirve para dar cuenta de la “historia de 

la globalización y los megaprocesos de integración global”. Por otra, en 

un nivel intermedio, serviría para ofrecer un espacio de investigación 

para el estudio de “mundos pequeños, cuyos límites usualmente se so-

breponen a través de las fronteras políticas tradicionales”. Finalmente, 

en un último nivel, “serviría para agrupar los estudios enfocados en in-

teracciones transnacionales de alcances y escalas modestos” (De Vries, 

2013). En este sentido, dada la diversidad de enfoques y objetos de es-

tudio que puede englobar, estamos de acuerdo con las prevenciones 

de Andrés Baeza, quien ha sostenido que:

“En la actualidad existe una gran tentación de nombrar cualquier 

cosa que conecte dos regiones distintas con la etiqueta de global. 

Quizás esta situación tiene lugar porque en la actualidad se ha 

puesto de moda hablar sobre la globalización, y porque también 

estamos viviendo un mundo cada vez más interconectado. De he-

cho, muchos historiadores están buscando en el pasado diferentes 

patrones y formas de vinculación con el fin de demostrar que el 

mundo ha estado interconectado mucho antes del estallido de la 

revolución tecnológica” (Baeza, 2015: 2).5 

Pese al carácter polisémico del término, han existido importantes 

esfuerzos por definir un concepto de historia global. Al momento de 

realizar un ejercicio de conceptualización, Bruce Mazlish (1993: 5) sos-

tiene que, antes que nada, es una “perspectiva” que ayudaría a orientar 

5 En un sentido similar, Lynn Hunt ha sostenido que gran parte del corpus de obras 
historiográficas que se ha reconocido como “historia global es en realidad transnacional 
(referida a los vínculos establecidos entre dos o más lugares que no están en el mismo 
estado) o comparativa (comparando dos o más lugares) antes que verdaderamente glo-
bal” (Hunt, 2014: 63).
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la investigación histórica, con algunas características que la harían dis-

tintiva. Para Mazlish:

“Una definición preliminar de historia global incluye varios facto-

res. Desde un punto de vista negativo, no es eurocéntrica, ni está 

centrada en el estado nacional, ni en una entidad unívoca lineal 

y progresiva de estilo Whig. Desde un punto de vista positivo, ella 

emerge desde los factores de globalización existentes —consi-

derándolos como novedosos al menos en el grado en que se han 

dado— y en sus interacciones; se centra en nuevos actores de va-

riada índole; se preocupa con especial atención de la dialéctica 

entre lo global y lo local (por ejemplo, reconociendo que lo global 

usualmente ayuda a la generación de respuestas localistas); acepta 

métodos analíticos y narrativos que sean apropiados para el objeto 

de estudio del que se está ocupando y necesariamente confía en la 

investigación interdisciplinaria y grupal” (Mazlish, 1993: 5-6). 

Cabe detenerse a observar la terminología utilizada por Mazlish. 

Pese a ser una conceptualización realizada de manera temprana, a 

inicios de la década de 1990, logra establecer límites y se plantea una 

agenda de investigación, lo que nos permite extraer de ella una defini-

ción mínima propia, que podemos complementar con algunos aportes 

de las definiciones posteriores que hemos abordado.6 

Consideramos a la historia global como una perspectiva de análi-

sis historiográfico, que busca estudiar la historia teniendo en cuenta 

procesos de vinculación e interconexión —tanto de índole cooperativa 

como conflictiva— entre actores de diverso tipo, con el fin de hacer in-

teligibles los procesos globalizadores de largo alcance desde una pers-

pectiva histórica, en análisis amplios o de casos específicos. En este 

6 Al respecto, cabe tener en cuenta los planteamientos del historiador Christopher 
Bayly, cultor de la historia global, estudioso de la historia del Imperio británico y del 
Sudeste asiático, quien ha sostenido que el término “historia transnacional” resultaría 
“restrictivo para el tipo de trabajo en que él está centrado. Esto en cuanto, antes de 1850, 
grandes partes del globo no se encontraban dominadas por naciones y sí por imperios, 
ciudades-estados, diásporas, etc.”. A esto añade que, si bien efectivamente existía “cier-
to sentido de nacionalidad en algunas partes del mundo no occidental”, designar a la 
“historia global” como “historia transnacional no sería muy útil antes de 1914” (Bayly 
et al., 2006: 1443). Del mismo modo, Andrés Baeza, basado en planteamientos de John 
Darwin, ha sostenido que “gran parte de lo que en la actualidad llamamos ‘historia glo-
bal’ es derivativa de la anteriormente llamada ‘historia imperial’” (Baeza, 2015: 4).
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sentido, uno de los aspectos que la distingue es el constante afán de 

descentrar su mirada del Estado nacional y ponerlo en actores no esta-

tales o en los procesos mismos de interconexión. No es de extrañar que 

esta perspectiva resulte operativa y sea especialmente atractiva para 

aquellos investigadores que han pretendido estudiar actores no estata-

les y a los que han pretendido estudiar regiones y periodos históricos 

en los que el Estado nacional no ha sido una forma de organización 

política hegemónica ni un generador de identidad relevante.

Como hemos señalado, existen determinados problemas de es-

tudio y contextos en los cuales la historia global puede ser una pers-

pectiva de análisis apropiada. Sin embargo, consideramos que dicha 

perspectiva no necesariamente es funcional al estudio de todo tipo de 

fenómeno que trascienda las fronteras nacionales. Esto se debería a 

dos motivos fundamentales. En primer lugar, porque dichos estudios 

no necesariamente aspiran a conocer procesos globalizadores de lar-

go alcance, teniendo pretensiones más acotadas. Como ha sostenido 

Sven Beckert, mucha de la historiografía que pretende trascender las 

fronteras nacionales “no necesariamente tiene un enfoque global, y, 

por el contrario, examina regiones particulares —que pueden o no ser 

contiguas— conectadas entre sí por redes particulares” (Bayly et al., 

2006: 1443). En segundo lugar, porque, como hemos señalado, el enfo-

que de historia global tiende a relegar a un rol secundario la importan-

cia de los estados nacionales, tanto en cuanto actores, como en cuanto 

arenas de lucha y otras formas de interacción en que se desenvuelven 

los actores. Esto transformaría a la historia global en un enfoque poco 

apropiado para estudiar periodos en que el Estado nacional sí ha teni-

do un rol activo, constriñendo las posibilidades y los objetivos de los 

actores que estamos estudiando, aunque estos desarrollen su activi-

dad transcendiendo sus fronteras. En este sentido, Struck, Ferris y Re-

vel han señalado que:

“parte del mundo transnacional es nacional y la mayoría de los aca-

démicos que defienden perspectivas transnacionales no le restan 

relevancia a la nación. Por el contrario, la mayoría de ellos reco-

noce explícitamente el importante impacto que las naciones y las 

sociedades nacionales han tenido en las vidas de la gente y en las 

sociedades durante el período moderno o tardo-moderno” (Struck 

et al., 2011: 576).
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No es de extrañar que estos autores utilicen el término de historia 

transnacional señalando algunas de las categorías que pretenderían 

dar a dicha perspectiva de análisis. Para ellos, la historia transnacional 

buscaría: 

“añadir nuevas perspectivas a los niveles nacional y espacial, que 

hayan impactado en la formación de las naciones, los estados na-

cionales y las vidas individuales en el pasado. Como perspectiva, la 

historia transnacional asume que la nación y los estados naciona-

les son una dimensión espacial —la que por supuesto es crucial—, 

pero sólo una entre otras, que van desde la historia global y las di-

námicas internacionales hasta los niveles suprarregional o subna-

cional, local e individual” (Struck et al., 2011: 576).

Así, definimos a la historia transnacional como una perspecti-

va de análisis historiográfico que busca estudiar la historia teniendo 

en cuenta procesos de vinculación e interconexión —tanto de índole 

cooperativa como conflictiva— entre actores de diverso tipo, más allá 

de las fronteras nacionales, tomando en cuenta también la presencia 

y la relevancia de los Estados nacionales, considerados tanto en es-

cenarios como en cuanto actores, que constriñen las posibilidades 

y los objetivos de los actores estudiados.7 Dicha perspectiva permite 

enriquecer las historias nacionales, señalando cómo estas se encuen-

tran marcadas por la interacción con actores de la más diversas pro-

cedencias, cuestionando las narrativas nacionalistas, que se centran 

de manera fundamental en elementos endógenos. Consideramos que 

esta perspectiva puede resultar operativa para aquellos investigadores 

que estudian procesos de vinculación que trascienden las fronteras en 

momentos históricos y regiones en los cuales los estados nacionales se 

encuentran consolidados, y en que las identidades nacionales son una 

forma de identidad activa y hegemónica. 

En este sentido, la noción de transferencia política que desarrolla-

remos se sitúa en el marco de la historia transnacional y se encuentra 

7 Jürgen Osterhammel, planteándose la posibilidad de definir un proyecto y progra-
ma de investigación para una historia social transnacional, ha planteado que “dar cuenta 
de las virtudes de la historia social transnacional no implica una denigración general del 
estado nacional como unidad de análisis. El estado nacional continúa siendo el marco 
institucional más importante para las vidas de la mayor parte de las personas en el mun-
do” (Osterhammel, 2009: 47).
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pensada como un enfoque apropiado para el estudio de realidades en 

que los Estados nacionales son entidades relevantes. En el ámbito tem-

poral, esto circunscribe su aplicación a periodos más bien contempo-

ráneos, aunque relativamente variables en distintas regiones del globo.

El estudio de la transferencia política
Una vez que hemos conceptualizado la noción de historia transnacio-

nal, distinguiéndola de la historia global, es necesario señalar los prin-

cipales enfoques metodológicos que se ubican en su interior, dentro de 

los cuales se encuentran los estudios de transferencia política.8 En este 

sentido, identificaremos y distinguiremos tres formas de hacer histo-

ria, todas ellas relacionadas entre sí pero con importantes diferencias; 

estas son la historia comparativa, la historia cruzada y la historia de las 

transferencias, para finalmente situarnos en este último enfoque9.

Es necesario partir por explicar los enfoques de historia comparati-

va, teniendo en cuenta los retos que plantea a la investigación historio-

gráfica, puesto que los estudios de las transferencias nacieron, en par-

te, como una respuesta a las falencias y desafíos que estos planteaban 

a la investigación historiográfica. Jurgen Kocka y Heinz Gerhard Haupt 

sostienen que “en la Historia Comparativa, dos o más fenómenos 

históricos son estudiados sistemáticamente en sus similitudes y dife-

rencias, contribuyendo a mejorar su descripción, explicación e inter-

pretación” (Kocka y Haupt, 2009: 2). Para los autores, quienes en este 

aspecto siguen los ya clásicos planteamientos de Otto Hintze, el ejerci-

cio comparativo puede tener dos enfoques, de acuerdo a sus objetivos: 

estos pueden ser generalizadores, buscando aspectos en común, o in-

dividualizantes, pretendiendo destacar cualidades particulares de los 

objetos de estudio. Si bien coinciden en que dicha distinción es fun-

damental, plantean que todo ejercicio comparativo implica la utiliza-

ción de estas dos formas en distintos grados (Kocka y Haupt, 2009: 2-3). 

Para estos autores, la historia comparativa respondería a distintos pro-

8  Dado que existen distintas metodologías para abordar la historia transnacional, 
Struck, Ferris y Revel (2011: 576) han llegado a considerar dicha perspectiva como una 
suerte de “paraguas”, que cobija diversas formas de ejercer la disciplina.
9 Otro enfoque que puede ser tenido en cuenta es el de la “historia conectada”. Sin 
embargo, gran parte de sus presupuestos son compartidos por los diversos enfoques que 
hemos analizado en el texto. Subrahmanyam (1997) y Wakabayashi (2018).
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pósitos metodológicos. En términos heurísticos, “permitiría identificar 

problemas y preguntas que de otra manera resultarían imposibles de 

abordar”. En términos descriptivos “ayudaría a clarificar las caracterís-

ticas de casos individuales”. En términos analíticos “ayudaría a cotejar 

generalizaciones”. Finalmente, en términos paradigmáticos, ayudaría a 

“desfamiliarizarse con lo familiar”, ayudando de este modo a “reconsi-

derar las nociones de excepcionalidad de las explicaciones históricas 

propias” (Kocka y Haupt, 2009: 3-5).

Las características recién expuestas están presentes en los en-

foques comparativos que realizan prácticamente todas las ciencias 

sociales. Sin embargo, según Kocka y Haupt, existen ciertas caracte-

rísticas específicas de la historiografía que imponen algunos desafíos 

especiales a dichos enfoques (Kocka y Haupt, 2009: 12-14). La prime-

ra de ellas sería el afán de la historiografía de apegarse a las fuentes, 

principalmente primarias, como criterio de validación. Esto implica-

ría que, a medida que se incluyen más casos de estudio en un es-

tudio comparativo, la posibilidad de recurrir a las fuentes primarias 

para abordarlo disminuye. La segunda característica sería el énfasis 

que pone la disciplina histórica en el cambio a través del tiempo, lo 

que impediría que una “secuencia de casos sirva para ejemplificar 

leyes generales” (Kocka y Haupt, 2009: 13). De esta manera, el ejer-

cicio comparativo de carácter sincrónico dificultaría la narración de 

la transformación a lo largo del tiempo. Finalmente, la tercera carac-

terística es que los historiadores “asumen que los componentes in-

dividuales de la realidad no pueden entenderse fuera de su relación 

con otros componentes de esta”, lo que implicaría que “el aislamiento 

de variables sea menos factible y más limitado en la historia que en 

la economía o en la investigación social empírica” (Kocka y Haupt, 

2009: 13). Por este motivo, en su práctica disciplinar, los historiadores 

comparatistas se verían obligados a desestimar muchos elementos 

contextuales, limitando su capacidad de trabajar con explicaciones 

multicausales (Kocka y Haupt, 2009: 14).

La historia comparativa ha sufrido importantes cambios desde la 

década de 1990, los que han implicado una transformación en sus 

métodos y enfoques de trabajo. En primer lugar, al énfasis en institu-

ciones, procesos y estructuras sociales como objetos de estudio, que 

caracterizó a la historia comparada europea, especialmente alemana, 
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entre las décadas de 1960 y 1980, se ha sumado en los últimos años 

la preocupación por aspectos culturales. En segundo lugar, se ha am-

pliado el foco de atención al momento de demarcar los límites de las 

unidades de comparación, las que tradicionalmente habían sido de ca-

rácter nacional. En la actualidad, sin dejar de reconocer la importancia 

de las fronteras nacionales, los estudios han tendido también a incluir 

ámbitos locales y regionales e incluso transnacionales (Kocka y Haupt, 

2009: 17-19).

Como han sostenido Mónica Juenja y Margrit Pernau, “el problema 

de las relaciones existentes entre las unidades a ser comparadas se ha 

convertido en un importante debate en el campo de la historia compa-

rativa durante los años recientes” (Juenja y Pernau, 2009: 109). En este 

sentido, según las autoras, “la necesidad de contextualizar y comple-

jizar los ejercicios comparativos habría estimulado los estudios de las 

transferencias y sus variadas recepciones” (Juenja y Pernau, 2009: 109). 

Así, el historiador francés Michel Espagne, uno de los autores pioneros 

en este debate, planteó que la “teoría de transferencia cultural se con-

cibe como contribución a una corrección a la metodología de la histo-

ria cultural comparativa” (Espagne, 1994: 191). No es de extrañar que, 

desde mediados de la década de 1990, haya comenzado a producirse 

un debate en que “fueron desarrollados diversos conceptos: primero 

el concepto de transfer, luego el concepto de entangled history; poste-

riormente el concepto de histoire croisée y finalmente la conceptuali-

zación de una combinación entre la historia comparativa y la relations 
history” (Kaelble, 2009: 33). Si bien existe una gran cantidad de defini-

ciones y variantes de estos enfoques metodológicos, todos ellos com-

parten el hecho de ser enfoques relacionales. Hacemos referencia a 

estos enfoques para conocer las definiciones y perspectivas existentes 

sobre el estudio de las transferencias, a la vez que para incorporar ele-

mentos y prevenciones propios de los enfoques de carácter relacional.  

Así, respecto al concepto de transfer o transferencia, Harmut Kaelble lo 

ha definido como: 

“El proceso del cual las normas, las imágenes y representaciones de 

una cultura aparecen en otras a través de la transmisión de concep-

tos. Dichas transmisiones se originan tanto a través de migracio-

nes, como de encuentros y de la lectura de textos de otras culturas” 

(Kaelble, 2009: 34). 
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Dentro del grupo de enfoques relaciones también se encuentra la 

histoire croisée o historia cruzada. En un afán por hacer cognoscibles 

las complejidades del fenómeno, Werner y Zimmermann han plan-

teado que el esquema de histoire croisée sería una crítica a los énfa-

sis lineales y unilaterales que, en opinión de los autores, habrían evi-

denciado los estudios de transferencia.10 Werner y Zimmermann han 

analizado algunos de los problemas de los estudios comparativos y de 

transferencia, señalando puntos críticos de estos. A su juicio, los en-

foques comparativos adolecerían del problema de ser una “operación 

cognitiva”, que tendería a operar en “términos binarios”, respondien-

do a la búsqueda de “diferencias y similaridades”. Sin embargo, en las 

ciencias sociales se aplicaría a “sujetos históricos que están situados 

en y constituidos por dimensiones múltiples e interpenetradas” (Wer-

ner y Zimmermann, 2006: 33). Por otra parte, en opinión de Werner y 

Zimmermann, los estudios de transferencia no se harían cargo de los 

problemas de reciprocidad y reversibilidad; además, presupondrían 

estabilidad en los puntos de partida y llegada, dando por establecidos 

los marcos de referencia y la invariabilidad de las categorías de análi-

sis. En este sentido, hacen un llamado a complejizar los puntos de vis-

ta, historizando y problematizando marcos referenciales y categorías 

de análisis (Werner y Zimmermann, 2006: 31-33).11

Teniendo en cuenta estas prevenciones, consideramos que, al mo-

mento de realizar una conceptualización de la noción de transferencia 

política, es necesario tener en cuenta muchas de las críticas planteadas 

por los cultores de la histoire croisée. Esto pues, al definir la transfe-

rencia política como la migración, a través de las fronteras nacionales, 

de prácticas, representaciones e ideas políticas, además de modelos de 

políticas ya implementados, se vuelve indispensable tener en cuenta el 

dinamismo de los actores y escenarios involucrados, especialmente al 

10 Varios de los problemas y limitaciones señalados por Werner y Zimmermann tam-
bién han sido abordados recientemente por Conrad (2017: 41-43).
11 Como ha sintetizado Mariana Perry, la “propuesta” de Werner y Zimmerman “se basa 
en que —a diferencia de otras propuestas relacionales, como la historia comparada o los 
estudios de transferencia— enfatiza la existencia de una multiplicidad de posibles puntos 
de vista y las diferencias que resultan de lenguajes, categorizaciones, y conceptualizacio-
nes, tradiciones y usos disciplinares, lo que añade otra dimensión de reflexión a este tipo 
de estudios. Asimismo, la historia cruzada presenta la oportunidad de explorar cuestiones 
más generales, tales como la escala, categorías de análisis, la relación entre diacronía y 
sincronía y los regímenes de historicidad y reflexividad” (Perry, 2016: 19).
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analizar el rol cumplido por los agentes intermediadores que ejercen 

dichos procesos.

Si bien la literatura existente sobre los estudios de transferencia es 

extremadamente variada, consideramos que podemos distinguir tres 

tipos principales de modos de abordarla en las humanidades y las 

ciencias sociales. Estos son los estudios de transferencia cultural, los 

estudios de circulación de las ideas y, finalmente, los estudios de poli-
cy transfer o transferencia de políticas. Como veremos a continuación, 

algunos de estas vertientes se han desarrollado como compartimentos 

estancos en distintas disciplinas, con poca comunicación entre sí, pese 

a sus evidentes puntos de contacto y su potencial complementariedad. 

Lo que distinguiría a estos enfoques sería su diferente origen discipli-

nar —que los haría pertenecer a distintas tradiciones intelectuales— y, 

en menor medida, los tipos de agentes mediadores y los objetos de es-

tudio en que centran su atención. 

En primer lugar, respecto de los estudios de transferencia cultu-

ral, cabe destacar que corresponden a una tradición desarrollada por 

la historiografía, principalmente francesa y alemana. Al respecto, es 

necesario centrarse en los planteamientos realizados por uno de los 

investigadores pioneros en dicha área, Michel Espagne, quien ha sos-

tenido que el estudio de la transferencia cultural aborda “el paso de 

los objetos culturales de un contexto a otro, dando como resultado 

la transformación de su significado, teniendo en cuenta los vectores 

que hicieron posible la transferencia” (Espagne, 2013: 1). Por este mo-

tivo, lo que distinguiría al estudio de las transferencias culturales del 

análisis de otros tipos de “intercambios culturales” sería el proceso de 

transformación del objeto cultural, el que sería entendible gracias al 

conocimiento de los agentes que la realizan y sus anclajes históricos 

específicos. Esta necesidad de conocer, contextualizar y hacer explí-

citos, en la narración historiográfica, a los agentes y características del 

proceso a través del cual realizan la transferencia, lleva a que, para el 

estudio de la transferencia cultural, no sea suficiente dar cuenta de las 

similitudes o simultaneidades culturales, y a la vez no se permita su-

poner la existencia de formas ocultas de vinculación (Ther, 2009: 208). 

Los autores inscritos dentro de los estudios de transferencia cul-

tural tienden a coincidir en cuanto a los objetos de la transferencia. 

Bajo el amplio rótulo de bienes culturales cabrían diversos elementos 
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que podrían ser reinterpretables fuera de su contexto de origen, tales 

como ideas, prácticas o representaciones. Sin embargo, respecto de los 

agentes mediadores, tienden a existir énfasis discordantes. A tono con 

el ambiente contrario al nacionalismo metodológico, muchos autores 

han enfatizado en la autonomía del contexto nacional de dichos agen-

tes. Así queda evidenciado en el programa de investigación planteado 

por Raquel Sánchez García, quien a su vez sigue los planteamientos de 

Jean Francois Botrel: 

“En el análisis de la producción cultural resultaría más productivo 

hablar de relaciones asimétricas en las que cabe sugerir la hipótesis 

de que la dimensión nacional tiene tal vez menos significación que 

los contactos que se establecen entre otros núcleos del intercambio 

(círculos culturales, ciudades, movimientos, individuos)” (Sánchez 

García, 2016: 2).

Describiendo de una manera crítica estos enfoques, Henk Te Velde 

sostiene que “Dicha aproximación se ha concentrado exclusivamen-

te en los contactos internacionales, especialmente en el ámbito de las 

ideas. Ella sostiene estudiar una comunidad cultural internacional y, 

por ende, puede alcanzar el estatus de una verdadera historia interna-

cional” (Te Velde, 2005: 208).

Algunos autores, sin desconocer la potencial autonomía de otros 

núcleos de intercambio, han señalado la relevancia de lo nacional en el 

proceso de reinterpretación asociado a la transferencia. La importan-

cia del rol activo de los agentes lleva a que autores como Philipp Ther 

hayan indicado que “al estudiar la transferencia no sólo sea necesario 

estudiar la aceptación y adaptación de ciertos bienes, sino también la 

exclusión y el rechazo deliberado de elementos culturales que fueron 

percibidos como foráneos” (Ther, 2009: 207). Por este motivo, la histo-

ria de las transferencias culturales implicaría poner atención a los ejer-

cicios comparativos que los actores que estudiamos llevaron a cabo en 

su realidad: “El estudio de las transferencias culturales revela la histo-

ricidad de las comparaciones”, así, quedaría claro cómo “la realización 

de comparaciones no sólo es un método abstracto, sino también una 

práctica histórica de larga data que causa transferencias culturales” 

(Ther, 2009: 208). 

En segundo lugar, es necesario señalar las similitudes que presen-

tan los estudios de transferencia cultural con otros enfoques similares, 
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como son los estudios sobre circulación de las ideas. Respecto a estos 

cabe partir señalando la definición realizada por Eduardo Devés, a jui-

cio de quien:

“La Circulación de las Ideas es el proceso de emisión y recepción 

de las ideas desde unas regiones hacia otras, asumiendo que en 

este transcurso se van produciendo mutaciones o hibridaciones y 

que en esta circulación hay diferentes ‘estaciones’, por una parte, así 

como diferentes ‘especies’, por otra” (Devés, 2004: 339).

Como queda en evidencia, tanto los enfoques de transferencia 

como los de circulación de las ideas abordan procesos de tránsito, te-

niendo en cuenta las transformaciones que el objeto de circulación 

sufre en su camino producto de la selectividad y la capacidad de rein-

terpretación que ejercen los agentes durante esta. A nuestro juicio, en 

este último caso la diferencia principal con los estudios de transferen-

cia cultural radicaría en dos aspectos. En primer lugar, una diferencia 

de énfasis tiene que ver con el hecho de que los enfoques de circula-

ción de las ideas, como dice su nombre, se centran en las ideas como 

su objeto principal, antes que en otros bienes culturales. En segundo 

lugar, una diferencia respecto al origen y las tradiciones disciplinarias 

se vincula con el hecho de que el esquema de circulación de las ideas 

proviene de la teoría literaria, y específicamente, dentro de ésta, de los 

estudios de teoría de la recepción, para luego pasar a ser adaptada por 

diversas disciplinas de las humanidades y las ciencias sociales, y, en el 

caso específico de la historiografía, por la subdisciplina de la historia 
intelectual.12 

Los orígenes de dicho enfoque se derivan del afán de la teoría de la 

recepción por complejizar la historia del traspaso de ideas en distintos 

contextos, evitando simplificar dichos procesos en lo que Chris Bayly 

ha denominado como “categorías binarias de dominación y resisten-

cia” (Bayly et al., 2006: 1454). Por el contrario, el enfoque de circulación 

de las ideas enfatizaría en la capacidad de los actores de apropiarse, 

adaptar y reinterpretarar las ideas. Al respecto, Pierre Bourdieu, en su 

12 Sobre la Teoría de la Recepción véase el clásico texto de Robert C. Holub (2003). 
Una interesante descripción sobre la importancia de las teorías de la recepción y los es-
quemas de circulación de las ideas en la Historia Intelectual, puede ser encontrada en 
(Dotti et al., 2008: 11-19). 
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clásico texto referido a las “Condiciones sociales de la circulación in-

ternacional de las ideas”, llama a poner atención al hecho de que “los 

textos circulan sin su contexto” y que “no traen consigo el campo de 

producción del cual son productos”, a la vez que “los receptores, quie-

nes se encuentran en un campo diferente de producción, reinterpretan 

los textos de acuerdo con las estructuras de su campo de recepción” 

(Bourdieu, 2000: 221). Para luego concluir que: 

“El sentido y la función de un trabajo [intelectual] foráneo no está 

simplemente determinado por su campo de origen, sino también 

por al menos en igual proporción el campo de recepción. Primero 

porque el sentido y función del campo original muchas veces son 

completamente desconocidos, pero también porque los procesos 

de transferencia de un campo doméstico a uno extranjero están he-

chos de una serie de operaciones sociales” (Bourdieu, 2000: 222). 

Como puede desprenderse de los planteamientos de Bourdieu, el 

esquema de circulación de las ideas implica necesariamente un afán 

de poner atención a los agentes y mecanismos que hacen posible dicha 

circulación, teniendo en cuenta su historicidad.

En tercer lugar, respecto de los estudios de policy transfer o transfe-

rencia de políticas, estos hacen referencia, según la definición de An-

neliese Dodds, al modo en que “las políticas públicas son transferidas 

de un país o jurisdicción a otra” (Dodds, 2012: 249). Dichas reflexiones, 

que se han generado en el ámbito de la ciencia política y de la adminis-

tración pública, hasta el momento no han tendido a ser mayormente 

considerados por la historiografía, pese a que sus aportes complemen-

tan muchos de los aspectos ya tratados.

Dodds distingue entre dos conceptos: el de policy transfer o transfe-

rencia de políticas, y el de policy learning o aprendizaje de políticas, los 

que se encontrarían profundamente relacionados entre sí. El primero 

ha sido definido como un proceso a través del cual “el conocimiento 

sobre cómo las políticas públicas, los arreglos administrativos, institu-

ciones e ideas de un escenario político son utilizadas en el desarrollo 

del mismo tipo de instancias en otro escenario” (Dodds, 2012: 251). 

Este tipo de transferencia podría tener un carácter coercitivo cuando 

las políticas son impuestas mediante distintos mecanismos de presión, 

y no coercitivo cuando se toman decisiones de política pública simi-
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lares a los que se han adoptado en otros países, pero sin necesidad de 

que medie la fuerza u otro tipo de presiones en su adopción. El segun-

do dice relación con los intentos deliberados de adaptar al contexto 

local objetivos y técnicas de política pública de otros países. Esto impli-

caría que los tomadores de decisiones “estarían interesados en los de-

sarrollos que tienen lugar en otros países, o en ejemplos que tuvieron 

lugar con anterioridad en el propio, con el fin de encontrar potenciales 

ejemplos de imitación o rechazo” (Dodds, 2012: 254).  Así, según Do-

dds, la noción de aprendizaje de políticas sería más precisa que la de 

transferencia de política para identificar el modo en que los tomado-

res de decisiones generan contraejemplos o “aprendizaje de lecciones 

negativas”, según la conceptualización de Paul Cairney (2012: 257), en 

referencia al tipo de políticas públicas que no habría que seguir. 

Creemos que estas nociones deben ser operacionalizadas en el 

marco de las investigaciones históricas, teniendo en cuenta los agen-

tes y mecanismos que hicieron posible la transferencia. Esto, pues, no 

toda similitud entre las políticas públicas adoptadas por dos países res-

pondería necesariamente a procesos de transferencia o aprendizaje, 

sino que también podría derivar del surgimiento de respuestas simi-

lares pero independientes a desafíos y problemas nacionales comunes 

o parecidos. Por estos motivos, Dodds advierte que, en muchos casos, 

“la existencia de procesos de transferencia de políticas termina por ser 

inferida antes que comprobada” (Dodds, 2012: 265-267).  

Cairney ha insistido en la variedad de actores que pueden verse 

involucrados en estos procesos, que pueden ir desde organizaciones 

supranacionales y estados nacionales hasta organizaciones no gu-

bernamentales y expertos en políticas públicas (Cairney, 2012: 263). 

De todas maneras, Dodds sostiene que hay ciertos elementos que 

condicionan la posibilidad de realizar un proceso de transferencia de 

políticas por parte de los actores. Entre los factores que facilitarían 

la transferencia se encontrarían, fundamentalmente, la proximidad, 

ya sea cultural, ideológica o geográfica, y, entre los elementos inhibi-

dores destacarían las barreras lingüísticas e institucionales (Dodds, 

2012: 268). 

En esta misma lógica, y con un énfasis más normativo, Cairney, 

siguiendo los estudios de Dolowitz y Marsh (2000:17), explicita que 

el proceso de transferencia puede fallar al darse una “transferencia 
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desinformada”, es decir que el país que aplica la política cuente con 

información incompleta sobre ésta. Otra causa de falla en la transfe-

rencia puede deberse a su carácter incompleto, es decir, a que ele-

mentos relevantes de la política no fueron transferidos. Finalmente, 

se refiere a la categoría “transferencia inapropiada” para así nombrar 

los intentos de transferir una política sin tener en cuenta las condi-

ciones contextuales adversas que dificultarían o imposibilitarían su 

implementación (Cairney, 2012: 259).

Como habíamos planteado, realizaremos nuestra conceptuali-

zación en el ámbito de los estudios de transferencia. Sin embargo, al 

hacerlo adoptaremos un enfoque que nos permita aunar elementos 

provenientes de los estudios sobre transferencia cultural, circulación 

de las ideas y transferencia de políticas. En este sentido, apuntaremos 

a crear una definición conceptual para el enfoque de trasferencia po-

lítica, sosteniendo que dicho enfoque aborda la circulación, a través 

de las fronteras nacionales, de diversos elementos políticos como 

prácticas, representaciones e ideas políticas, además de modelos de 

políticas públicas ya implementados. Enfatizaremos el modo en que 

dicha transferencia se produce a través de agentes intermediadores, 

personales e indirectos, quienes transmiten la información sobre los 

elementos políticos, cuyos intereses e identidades están constreñidos 

por sus contextos de origen, pero pueden, eventualmente, indepen-

dizarse y adquirir una autonomía relativa de estos, generando redes 

autónomas de transferencia. De igual manera, tendremos en cuenta el 

rol ejercido por los receptores en los procesos de transferencia política, 

considerando cómo estos adaptan y reinterpretan los elementos trans-

feridos de acuerdo a sus intereses e identidades, pero también se ven 

constreñidos por las tradiciones y marcos institucionales imperantes, 

incluyendo los nacionales, reforzando así la posibilidad de inscribir di-

cho enfoque en el marco de la historia transnacional.

Así, los procesos de transferencia pueden tener finales diversos, que 

van desde la aceptación relativamente incondicional de los elementos 

transferidos hasta su rechazo, permitiendo el surgimiento de ejemplos 

a seguir o lecciones negativas. En nuestro esquema, la identificación 

de los agentes de la transferencia, incluyendo mediadores y receptores, 

y sus mutaciones y relaciones con marcos de referencia cambiantes, 

se vuelve fundamental, debido al protagonismo que tendrán tanto en 
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la transmisión como en la transformación de los elementos políticos 

transferidos. 

El rol de los agentes en el proceso de la transferencia 
política 
Como habíamos señalado, uno de los elementos centrales a abordar, 

al tratar los procesos de transferencia política, es el rol jugado por los 

agentes. Al respecto, al estudiar la transferencia política se vuelve fun-

damental centrar la mirada en los actores que intervienen en el pro-

ceso de transferencia, identificándolos, distinguiendo sus tipologías, 

analizando su relación con el contexto en que se desenvuelven y los 

efectos que pueden llegar a producir, centrando la atención en la gene-

ración de modelos y contramodelos políticos. En este sentido, se vuel-

ve necesaria la identificación de dos tipos principales de actores: los 

agentes intermediadores y los agentes receptores. 

Parte del arsenal conceptual que desarrollaremos para abordar este 

punto está tomado de la literatura sobre las teorías de la difusión; den-

tro de esta, especialmente la referida a la difusión de formas de acción 

colectiva entre los movimientos sociales.13 Se trata de un campo de es-

tudios con evidentes similitudes con el de los estudios de transferen-

cia, entre los que, sin embargo, ha existido poco contacto. Dicho vacío 

ha venido a ser llenado por los trabajos de Henk Te Velde (2005: 208), 

quien ha establecido puentes entre ambas vertientes analíticas. 

En primer lugar, distinguiremos los tipos de actores que actúan 

como agentes intermediadores. Entendemos intermediación como “la 

formación de vínculos (o la consolidación de los antiguos) entre trans-

misores y receptores” (Chabot y Duyvendak, 2002: 708). Al momento 

de establecer una distinción acerca de los distintos tipos de mediado-

res que ejercen los procesos de difusión, McAdam y Rucht han señala-

do que existirían dos modelos, “uno sería el relacional, el cual estaría 

caracterizado por los contactos directos e interpersonales”, y otro sería 

el “no-relacional”, determinado por la importancia de canales indirec-

tos e impersonales de transmisión, como los medios de comunicación 

de masas (McAdam y Rucht, 1993: 59). Basándonos en su conceptua-

13 El trabajo clásico sobre teoría de la difusión, referido primordialmente a las innova-
ciones tecnológicas, es el de Everett Rogers (1995).
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lización, plantearemos que pueden existir dos tipos de formas de in-

termediación. En primer lugar, las formas directas de intermediación, 

definidas por la existencia de contactos personales, en los cuales el 

conocimiento entre los individuos jugaría un papel fundamental, y, en 

segundo lugar, las formas indirectas de intermediación, caracterizadas 

por su impersonalidad y su abstracción. 

Respecto de las formas directas de intermediación, es necesario 

destacar que estas se encuentran marcadas por la existencia de con-

tactos directos y personales entre individuos. Aunque dicha situación 

plantea un alto grado de dependencia de la iniciativa individual de los 

agentes, de todas maneras estos verían afectadas sus posibilidades por 

su capacidad de identificarse con los receptores y por la existencia de 

mecanismos institucionalizados de comunicación política. En efecto, 

para hacer viable su labor y erigirse como intermediadores, los agentes 

requerirían de un grado importante de identificación con los recepto-

res. A dicha identificación se la ha denominado como “atribución de 

similaridad” (McAdam y Rucht, 1993: 59). La atribución de similari-

dad puede verse facilitada por la equivalencia institucional, es decir, 

la tendencia de organizaciones y actores a buscar sus contrapartes en 

los mismos tipos de instituciones existentes en otros países. Sin em-

bargo, como han destacado McAdam y Rucht, la atribución de simila-

ridad debe ser considerada como un “logro, el producto de una cons-

trucción social antes que una identificación automática” (McAdam y 

Rucht, 1993: 64). De un modo similar, la preexistencia de contactos 

institucionales entre actores políticos es un factor coadyuvante en el 

establecimiento de formas directas de mediación.

En segundo lugar, fuera de los contactos personales, se vuelve ne-

cesario poner atención a lo que hemos denominado como las “formas 

indirectas de intermediación”. Como han sostenido Strang y Soule en 

sus investigaciones referidas a la difusión de las formas de acción co-

lectiva, las “fuentes externas” de difusión, nombre que ellos asignan a 

este tipo de formas impersonales y abstractas, jugarían un rol relevan-

te en el proceso. Dentro de las formas indirectas de intermediación, 

los medios de comunicación de masas tendrían un rol predominante. 

Reflexionando sobre el rol de los mass media, Strang y Soule sostienen 

que este no se reduciría al de un mero transmisor, sino que, también, 

ejercería una función amplificadora y editora (1998: 271). Así, instan-
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cias como la prensa juegan un papel relevante en la importancia que se 

le asigna al elemento transferido mediante su instalación en la agenda 

noticiosa, a la vez que participando de su edición, ya sea a través de su 

modificación, su cercenamiento o la alteración de las proporciones de 

alguno de sus componentes.14

Funciones similares son cumplidas por la industria editorial. Estas 

han sido abordadas por Pierre Bourdieu, quien se ha detenido a seña-

lar las diversas “operaciones sociales” implicadas en la “transmisión” 

de un texto desde un campo doméstico a uno foráneo”. Estas van desde 

el “etiquetamiento y clasificación” por parte de los editores, “la elec-

ción de la colección en la que se inserta”, la redacción del “prefacio” o 

los estudios críticos —estos últimos, instancias privilegiadas para in-

sertar el texto en el campo de recepción y explicarlo—, lo que permite 

al editor dar a conocer su punto de vista y “tomar una suerte de pose-

sión de él” (Bourdieu, 2000: 222).

En todo caso, cabe señalar que la separación entre formas directas e 

indirectas de intermediación en las transferencias cumple una función 

más bien analítica, que ambas instancias se encuentran relacionadas 

y que tienden a mezclarse, ser complementarias y reforzarse entre sí 

(McAdam y Rucht, 1993: 59). Al respecto, se debe tener en cuenta que 

los contactos interpersonales influyen en las decisiones, tanto de la in-

dustria de los medios de comunicación como en la editorial. El mismo 

Bourdieu, en tono irónico señala las vinculaciones entre los contactos 

interpersonales y la industria editorial de las traducciones, analogán-

dola a una “mafia del establishment”, caracterizada por sus relaciones 

de reciprocidad (Bourdieu, 2000: 223).

Es dable destacar cómo los agentes mediadores pueden perpetuar 

su labor en el tiempo, llegando a constituir redes con ciertos grados 

de permanencia y con importantes niveles de autonomía respecto de 

sus lugares de origen. Se trata de un punto que ha sido abordado por 

estudiosos de diversas corrientes, incluyendo los estudios de difusión, 

de transferencia cultural y de circulación de las ideas. Diana Mishkova, 

quien ha estudiado procesos de transferencia política en los Balcanes 

decimonónicos, plantea que, en ciertos casos, tras el paso del tiem-

14 Sobre la capacidad de los medios de comunicación de instalar una agenda noticio-
sa en la esfera pública, véase el trabajo de Maxwell E. McCombs y Donald L. Shaw (1972).
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po, “no se puede identificar un patrón claro de transferencia —quién 

está innovando, quién transmite y quién recibe”, esto pues se habría 

generado “una red internacional que ha desarrollado sus propias re-

glas” (Mishkova, 2012: 671). En esta situación influyen, como sostienen 

Chabot y Duyvendank, estudiosos de la difusión de las formas de ac-

ción colectiva, los esfuerzos puestos por los actores en la “construcción 

deliberada y concreta de redes transfronterizas entre individuos, gru-

pos, organizaciones y países” (Chabot y Duyvendak, 2002: 699). En esta 

misma lógica, la historiografía ha tomado elementos desarrollados por 

los estudios sobre circulación de las ideas. Así, según Isabel Hofme-

yr, “la preocupación por el ‘transnacionalismo’ habría implicado po-

ner atención a ‘los espacios [o paisajes] de circulación,’ rescatando el 

término desarrollado por Arjun Appadurai, cuyo trabajo de los años 

80 tardíos ha sido fundamental en el surgimiento de estas aproxima-

ciones” (Bayly et al., 2006: 1444),15 al igual que los aportes de Manuel 

Castells (1999: 295).16

En este sentido, entenderemos los “espacios de circulación” como 

los conjuntos de redes de interacción, de carácter tanto institucional 

como interpersonal y mediático, que permiten la transmisión de los 

elementos políticos más allá de las fronteras y que han generado iden-

tidades e intereses propios, logrando ciertos niveles de autonomía res-

pecto de las entidades que dieron origen a sus miembros.

En relación con los agentes receptores, es necesario indicar que su 

rol se encuentra marcado por el contexto en que estos realizan su la-

15 Según la interpretación de Kokot, un elemento a rescatar del pensamiento de Appa-
durai dice relación con cómo “diferentes tipos de actores” actúan como los “nodos en 
una red, concentrando gracias a su práctica cultural los flujos globales que pasan a través 
de sus lazos” (Kokot, 2006: 7). Dentro de los distintos paisajes de circulación, cabe men-
cionar especialmente al “etnopaisaje”, concepto utilizado por Appadurai para referirse a 
al  “paisaje de personas que constituyen el mundo cambiante en que vivimos: turistas, 
inmigrantes, refugiados, exiliados, trabajadores inmigrantes y otros grupos móviles y 
personas que constituyen una característica esencial del mundo y aparecen afectando 
las política de y entre los países en un grado sin precedentes”, afectando las políticas 
entre y  al interior de los Estados nacionales (Appadurai, 1990: 297).
16 Castells, en una definición pensada para ser operativa en el contexto de los actuales 
procesos de globalización, ha entendido a los espacios de circulación como los “arreglos 
materiales que permiten la simultaneidad de las prácticas sociales sin contigüidad terri-
torial”. Añadiendo que “…el espacio de circulación está hecho de redes de interacción, 
y los fines y tareas de cada red configuran diferentes espacios de circulación” (Castells, 
1999: 364).
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bor. De todas maneras, consideramos que los receptores no tienen un 

rol pasivo, sino que, por el contrario, cumplen un rol activo, adaptando 

y reinterpretando los elementos transferidos de acuerdo con sus inte-

reses e identidades. Sin embargo, identidades e intereses se encuen-

tran constreñidos, tanto por las tradiciones como por los marcos insti-

tucionales en que están inmersos.  

Sobre la “tradición”, indicaremos que dicho concepto se encuentra 

fuertemente asociado al de “identidad”. Entendemos la tradición desde 

un punto de vista dinámico, y tenemos en cuenta, como ha sosteni-

do Hobsbawm (1983), que muchas veces esta corresponde a intentos 

“inventados” de generar elementos de continuidad con el pasado, que 

responden a los afanes de “estructurar algunas partes de la vida social 

como si esta fuera inmutable e invariable” (2). Sin embargo, dicha re-

flexión no nos lleva a desestimar su importancia operativa. Por el con-

trario, adherimos a la conceptualización de Slobodan Naumovic, ci-

tada por Mishkova (2012), quien la ha definido “no como el segmento 

pasivo de un sistema que previene el cambio, sino como un conjunto 

de hábitos, memorias, normas y valores que, en vista de su continui-

dad, juegan un rol clave en el autoentendimiento de un grupo social”, 

añadiendo que “la tradición funciona como un medio útil para legi-

timar las intenciones reales o ficticias de los actores políticos”, y que 

“su uso” en muchos casos “depende más de los intereses de quienes lo 

instrumentalizan que en lugar de sus propias propiedades intrínsecas” 

(Mishkova, 2012: 670). 

En relación con los marcos institucionales, consideramos los apor-

tes realizados por los estudios institucionalistas históricos de la ciencia 

política, los que plantean que “las elecciones que se toman cuando se 

está formando una institución o cuando se formula una política tie-

nen un efecto restrictivo en el futuro” (Greener, 2005: 62). Al respecto, 

desde la ciencia política se han adoptado modelos provenientes de la 

economía y, especialmente dentro de esta, de los estudios de las tra-

yectorias tecnológicas. Estos han sostenido que, al igual que en el caso 

de la tecnología, “la política implica elementos propios del azar”, ta-

les como la “agencia” individual y las “elecciones”; “sin embargo, una 

vez que se elige un ‘camino,’ este puede quedar ‘bloqueado,’ coartando 

otras opciones para los actores, haciendo que estos ajusten sus estrate-

gias para acomodarse al patrón predominante” (Thelen, 1999: 385). Así 
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se entiende cómo los intereses de los actores están ligados y, en parte, 

definidos por los marcos institucionales en que se encuentran insertos.

Aportes más recientes, desde el punto de vista de la sociología insti-

tucionalista, han insistido en que el carácter de construcción social que 

tendrían las instituciones implica que estas responden a “marcos in-

terpretativos” comunes o “cogniciones compartidas”, lo que lleva a que 

la creación de nuevas instituciones tienda al isomorfismo”, volviéndose 

compatible con las anteriores. Esto involucraría que, “incluso cuando 

los creadores de políticas proponen rediseñar las instituciones, se vean 

limitados por los marcos ya existentes” (Thelen, 1999: 386). De este 

modo, se evidencia de qué modo los marcos institucionales no solo 

influyen en los intereses de los actores, sino incluso en su cosmovisión 

y su identidad: es decir, en los esquemas interpretativos de su realidad. 

Si bien estos esquemas han recibido críticas, en cuanto dificultarían 

el estudio del cambio político, remarcando de manera excesiva los ele-

mentos de estabilidad, deben ser tenidos en cuenta, ya que remarcan 

los límites que las instituciones ponen al desenvolvimiento y al enten-

dimiento de los actores. Así, podemos entender que incluso sectores 

que no se acomoden a las políticas imperantes o deseen subvertirlas, 

ven limitados sus objetivos y estrategias por los arreglos institucionales 

imperantes. Es en este aspecto que consideramos relevante, siguiendo 

los planteamientos de Collier y Collier, poner atención a las “coyuntu-

ras críticas” —o momentos de “elecciones cruciales”— que pasarían a 

definir los límites de las arenas políticas (Collier y Collier, 1991: 27-29).

Por estos motivos, los procesos de transferencia no deben llevar al 

investigador a extremar el cosmopolitismo metodológico, ni a subes-

timar la importancia de los Estados nacionales en su análisis. Por el 

contrario, en momentos históricos y contextos geográficos, en los que 

el Estado nacional ha sido una institución hegemónica, este debe ser 

considerado como un factor operante en los procesos de transferencia. 

Por lo demás, el estudio de esta última puede ser de utilidad para cono-

cer sus límites y fortalezas, a la vez que para enriquecer su historia. En 

este aspecto coincidimos con Diana Mishkova, quien plantea que los 

estudios de transferencia política “no abandonan la nación, sino que 

buscan complementar, desestabilizar y, por ende, afinar el análisis de 

los marcos nacionales” (Mishkova, 2012: 670).
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En el marco de estos constreñimientos podemos entender cómo los 

agentes receptores reinterpretan y transforman los elementos transfe-

ridos, generando una gama de actitudes que puede ir desde una apro-

piación casi completa hasta el rechazo radical. Esta visión, sin negar 

las asimetrías de poder y los efectos de la hegemonía cultural, logra 

superar los modelos más simplistas, centrados en las lógicas binarias 

de “dominación/imposición” o “sumisión/complicidad”, para pasar a 

tener en cuenta las dinámicas de “apropiación” (French, 2003: 375). 

En efecto, como han sostenido Strang y Soule, tras la mayoría de los 

procesos de apropiación subyacería un “proceso interpretativo auto-

consciente”, el que respondería a los esquemas interpretativos” de los 

agentes receptores (Strang y Soule, 1998: 276).

Reflexiones finales
La noción de transferencia política permite estudiar fenómenos que 

trascienden las fronteras nacionales en contextos en los cuales los Es-

tados nacionales son entidades operantes relevantes, habilitando al 

investigador para comprender de una manera más acabada la manera 

en que se generan modelos y contramodelos políticos. En este senti-

do, conviene situar la noción de transferencia en el marco del enfoque 

de la historia transnacional, antes que en el de la historia global. Esto 

pues aborda fenómenos de conexión y circulación en un marco en 

que es necesario tener en cuenta la capacidad de constreñimiento de 

los actores ejercida por los Estados nacionales, y, de manera especial, 

porque no se enfoca necesariamente en el estudio de fenómenos cuyo 

análisis haga inteligibles procesos globalizadores.

El esquema propuesto es tributario, fundamentalmente, de los estu-

dios de transferencia cultural. Sin embargo, la incorporación de las crí-

ticas y prevenciones tomadas de otros enfoques relacionales en el mar-

co de la historia transnacional, cómo la histoire croisée, además de los 

aportes de los estudios sobre circulación de las ideas y recepción, policy 
transfer y sociología de la difusión, permiten que el estudio de la trans-

ferencia política se complejice. Este afán facilita la generación de puntos 

de encuentro entre perspectivas y enfoques disciplinares con importan-

tes elementos en común, los que, si bien presentan un potencial com-

plementario, se han mantenido como compartimentos estancos con 

escaso grado de contacto. Los recién mencionados aportes nos ayudan a 
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evitar la adopción de esquemas lineales, teniendo en cuenta la variedad 

de tipos de agentes involucrados en el proceso de transferencia y el he-

cho de que estos pueden encontrarse relacionados a través de vínculos 

de carácter más o menos estable. De la misma manera, permite enten-

der que los agentes de la transferencia ejercen una apropiación crítica de 

los elementos que recepcionan, dentro del marco de constreñimientos 

dado por las instituciones y tradiciones en que están insertos. 

Al tener en cuenta la capacidad de apropiación crítica, podemos 

sostener que los procesos de transferencia política pueden llevar a la 

generación de modelos, entendidos como ejemplos a seguir, o de con-

tramodelos, es decir, lecciones negativas. Coincidimos con Henk Te 

Velde (2005) cuando plantea que lo que vuelve relevante el estudio de 

la transferencia política es su capacidad de “modificar la naturaleza de 

la política en el país receptor”. Esto en cuanto uno de los principales in-

tereses en el estudio de la transferencia está puesto en entender cómo 

“lo internacional” moldea en parte la política “nacional”. Sin embargo, 

dicha “modificación” o moldeamiento no necesariamente implica un 

cambio radical. Las distintas reacciones de los receptores pueden lle-

var desde la adhesión a modelos creados fuera de las fronteras nacio-

nales por los actores internos, reforzando las tendencias cosmopolitas 

de la política, hasta un rechazo que exalta la diferencia, reafirmando 

las tendencias nacionalistas y excepcionalistas de la política al interior 

de un Estado nacional.
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